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SELECCIÓN TEXTOS DE MARX 
LA IDEOLOGÍA ALEMANA (Introducción, Apartado A, Historia) 

 

TEXTO 1 
“La producción de la vida, tanto de la propia en el trabajo, como de la ajena en la procreación, se 

manifiesta inmediatamente como una doble relación –de una parte, como una relación natural, y, 

de otra, como una relación social–; social, en el sentido de que por ella se entiende la cooperación 

de diversos individuos, cualesquiera que sean sus condiciones, de cualquier modo y para 

cualquier fin. De donde se desprende que un determinado modo de producción o una determinada 

fase industrial lleva siempre aparejado un determinado modo de cooperación o una determinada 

fase social, modo de cooperación que es, a su vez, una «fuerza productiva»; que la suma de las 

fuerzas productivas accesibles al hombre condiciona el estado social y que, por tanto, la «historia 

de la humanidad» debe estudiarse y elaborarse siempre en conexión con la historia de la industria 

y del intercambio.” 

 

 

TEXTO 2 

“De este modo se desarrolla la división del trabajo, que originariamente no pasaba de la división 

del trabajo en el acto sexual y, más tarde, de una división del trabajo introducida de un modo 

«natural» en atención a las dotes físicas (por ejemplo, la fuerza corporal), a las necesidades, las 

coincidencias fortuitas, etc. La división del trabajo solo se convierte en verdadera división a partir 

del momento en que se separan el trabajo físico y el intelectual. Desde este instante, puede ya la 

conciencia imaginarse realmente que es algo más y algo distinto que la conciencia de la práctica 

existente, que representa realmente algo sin representar algo real; desde este instante, se halla la 

conciencia en condiciones de emanciparse del mundo y entregarse a la creación de la teoría 

«pura», de la teología «pura», la filosofía y la moral «puras», etc.” 

 
 
TEXTO 3 

“En efecto, a partir del momento en que comienza a dividirse el trabajo, cada cual se mueve en un 

determinado círculo exclusivo de actividades, que le es impuesto y del que no puede salirse; el 

hombre es cazador, pescador, pastor o crítico, y no tiene más remedio que seguirlo siendo, si no 

quiere verse privado de los medios de vida; al paso que en la sociedad comunista, donde cada 

individuo no tiene acotado un círculo exclusivo de actividades, sino que puede desarrollar sus 

aptitudes en la rama que mejor le parezca, la sociedad se encarga de regular la producción 

general (…) 

De donde se desprende que todas las luchas que se libran dentro del Estado, la lucha entre la 

democracia, la aristocracia y la monarquía, la lucha por el derecho de sufragio, etc. no son sino las 
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formas ilusorias bajo las que se ventilan las luchas reales entre las diversas clases. (…). Y se 

desprende, asimismo, que toda clase que aspire a implantar su dominación, aunque ésta, como 

ocurre en el caso del proletariado, condicione en absoluto la abolición de toda la forma de la 

sociedad anterior y de toda dominación en general, tiene que empezar conquistando el poder 

político para poder presentar su interés como el interés general, cosa a que en el primer momento 

se ve obligada.” 

 

 

TEXTO 4 
“Con esta «enajenación», para expresarnos en términos comprensibles para los filósofos, solo 

puede acabarse partiendo de dos premisas prácticas. Para que se convierta en un poder 

«insoportable», es decir, en un poder contra el que hay que sublevarse, es necesario que 

engendre a una masa de la humanidad como absolutamente «desposeída» y, a la par con ello, en 

contradicción con un mundo existente de riquezas y de cultura, lo que presupone, en ambos 

casos, un gran incremento de la fuerza productiva, un alto grado de desarrollo; y, de otra parte, 

este desarrollo de las fuerzas productivas (que entraña ya, al mismo tiempo, una existencia 

empírica dada en un plano histórico-universal, y no en la vida puramente local de los hombres) 

constituye también una premisa práctica absolutamente necesaria, porque sin ella solo se 

generalizaría la escasez y, por tanto, con la pobreza, comenzaría de nuevo, a la par, la lucha por 

lo indispensable y se recaería necesariamente en toda la inmundicia anterior;” 


